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NNo me cabe la menor duda y leyendo este número de PROYECTO es imposible no 
tenerlo claro. El voluntariado no es cuestión de moda, ni de imagen ni de postu-
reo. Ni de salir en la foto, sino más bien de actitud y compromiso ante la vida y 
ante los demás. Hoy más que nunca nuestra realidad y nuestras realidades re-

claman una respuesta activa y un compromiso solidario. Son muchos los ámbitos en los 
que es necesario darse y darlo todo, desde el corazón y con el corazón. 

La historia del voluntariado en Proyecto Hombre es una realidad constante desde los 
inicios de la entidad, perdura en el tiempo y es uno de los pilares fundamentales para 
quienes de una u otra manera conformamos esta gran familia. La honda huella del vo-
luntariado ha sido y es un testimonio vivo de compromiso y esperanza. El voluntariado ha 
de ser y es el oxígeno, el motor, el aliento, ... en toda entidad solidaria. 

Perder la dinámica del voluntariado sería perder el norte y, desgraciadamente, vivi-
mos momentos en los que muchos, apelando a la justificación de puestos de trabajo, 
pretenden eliminar la figura del voluntario o voluntaria que de forma altruista y generosa 
se vuelven portadores de presente y de futuro, de ilusión y de vida. 

El voluntariado es pieza clave del engranaje, un eslabón sin el que la cadena solidaria 
de las entidades sociales pasarían a ser empresas de servicios sociales de bajo coste. No 
podemos caer en la tentación de estar tan pendientes de las formas, de los metodos, de 
los protocolos, ... y olvidarnos de la esencia, el sentido, el espíritu, la vocación, ... que impli-
ca ser voluntarios. Hemos de cuidar de manera especial y acompañar en el día a día a 
todos y cada uno de nuestros voluntarios y voluntarias, siendo conscientes de la riqueza 
que suponen, poniendo en valor la importancia de su gran labor. 



S in duda alguna este número de la revista PRO-
YECTO nos hará recordar esa expresión de to-
dos conocida y tantas veces repetida de “más 
vale prevenir que curar” o la variante “más vale 

prevenir que lamentar”. Nuestros colegas ingleses di-
rían “prevención is better than cure”. Más allá de la ex-
presión está el contenido de la misma, eso es lo que 
ha de hacernos pensar y reflexionar. Seguramente las 
páginas que se irán abriendo ante nuestros ojos nos 
harán poner cara de asombro y de sorpresa. Tal vez 
hasta removerán nuestro interior y con un poco de 
suerte destaparán la caja de Pandora para que nues-
tros sentimientos vuelen y nos hagan tomar concien-
cia del vacío existencial y “la insoportable levedad del 
ser”, que diría Milán Kundera, en la que viven muchas 
personas. Una existencia que muchas veces lleva a 
estas personas a tomar decisiones inadecuadas tra-
tando de buscar contenido a su vida, sin darse cuenta 
y tomar conciencia de que lo realmente trascendente 
es dar sentido a ese contenido. Movernos en una so-
ciedad dónde, cada vez más, lo que preocupa y ocupa 
al ser humano es el envase, la imagen, la apariencia, la 
vanidad, el ego, … Una sociedad donde cada vez más 
la tolerancia a la frustración es menor. Una sociedad 
dónde identificar, expresar y gestionar sentimientos 
resulta difícil para unos e imposible para otros, nos lle-
va a situaciones de despiste generalizado y a un es-
tado de confusión que poco o nada facilita alcanzar 
la plenitud de la existencia del ser humano. Quizá el 
camino de la prevención esté necesitando una buena 
dosis de rehumanización, aderezada con el enfoque 
biopsicosocial que PROYECTO HOMBRE trata de poner 
en valor en el día a día. Ese enfoque no deja que que-
den al margen la educación, la salud, la familia, las 
unidades de convivencia correspondientes, …

Sin duda alguna la tarea es ardua y difícil a la par 
que necesaria, pero no por ello imposible. Quizá un fre-
nazo, o cuando menos reducir la marcha para leer los 
diferentes artículos y digerir su contenido, nos ayudará 
a tomar conciencia de la importancia de la prevención 
para evitar situaciones realmente dolorosas y angus-
tiosas como las que, cada vez más, estamos viendo y 
viviendo. Las personas con problemas de adicciones y 
las que cada día optan por poner fin a su existencia de 
manera repentina, tratando de huir.
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Pero sin duda alguna el voluntariado no es sólo tarea del otro sino de todos y cada uno 
de nosotros, que no hemos de perder de vista y sobre todo no hemos de oxidar ese espí-
ritu, esa actitud, ese compromiso que existe por humanidad en nuestro interior. Sin que-
darnos anclados en la noche de los tiempos, ni pensando que cualquier tiempo pasado 
fue mejor, hemos de avanzar en las nuevas realidades, perfiles y enfoques del voluntario 
y el voluntariado en la sociedad de hoy. Tratando que sea, en la medida de lo posible y 
conscientes de la realidad del momento, un elemento motivador para dar respuesta a 
tantas demandas reales de ayuda, de apoyo, de acompañamiento, de escucha, ... en 
definitiva, de esperanza. 

Teniendo claro lo que la madre Teresa de Calcuta decía: «A veces sentimos que lo que 
hacemos es tan solo una gota en el mar, pero el mar sería menos si le faltara esa gota». 
Hoy, igual que ayer y lo mismo que mañana, quienes navegamos en el mar de la solida-
ridad, de las entidades sociales, de las ONGs, del tercer sector hemos de tener clara la 
importancia de cada gota de generosidad que empapa nuestro mundo de hoy. 

La queja y el lamento no son suficientes, como tampoco lo es la valoración y el diag-
nóstico a veces un tanto catastrofista y poco esperanzador, de este momento histórico. 

Es necesario escuchar el rumor solidario del latido de los corazones de tantos y tan-
tas voluntarios y voluntarias que cada día con sus gestos sencillos, sinceros, sentidos y 
auténticos nos recuerdan que otro mundo es posible y creer en la humanidad también. 

Desde estas líneas todo el cariño y el agradecimiento, para quienes no teorizan, sino 
que viven el amor y la entrega a los demás, esos que conforman la gran familia anónima 
del voluntariado.

ES NECESARIO ESCUCHAR EL RUMOR SOLIDARIO DEL LATIDO DE LOS CORAZONES 
DE TANTOS Y TANTAS VOLUNTARIOS Y VOLUNTARIAS QUE CADA DÍA CON SUS 

GESTOS SENCILLOS, SINCEROS, SENTIDOS Y AUTÉNTICOS NOS RECUERDAN QUE 
OTRO MUNDO ES POSIBLE Y CREER EN LA HUMANIDAD TAMBIÉN.


